
¿En el camino de la desigualdad? El litoral de la costa Caribe de Nicaragua.... RAMPAS, 7, 2004-2005.  

(*) Fecha de recepción del artículo: 30-XI-2005. Fecha de aceptación: 20-XII-2005. 

 

Revista Atlántica-Mediterránea de Prehistoria y Arqueología Social, 7, 109-130. Universidad de Cádiz 

109

¿EN EL CAMINO DE LA DESIGUALDAD? EL LITORAL DE LA COSTA CARIBE DE 

NICARAGUA ENTRE EL 500 CAL. ANE Y EL 450 CAL. NE (*) 

 

ON THE ROAD TO THE UNEQUALITY? THE LITORAL OF CARIBBEAN COAST 

OF NICARAGUA BEETWEN 500 CAL. B.C. AND 450 CAL. A.D. 

  

Ignacio CLEMENTE CONTE (**)  y Ermengol GASSIOT BALLBÈ (***)  

 

(**) Departament d’Arqueologia i Antropologia. Institució Milà i Fontanals. CSIC. C/ 

Egipcíaques 15. 08001. Barcelona. Correo elctrónico: ignacio@bicat.csic.es 

(***) Departament de Prehistoria. Universitat Autònoma de Barcelona. Edifici B. 08193. 

Bellaterra. Correo elctrónico: ermengol.gassiot@uab.es 

 

BIBLIB [1138-9435 (2004-2005) 7, 1-282] 

 

Resumen. 

Al inicio del proyecto de investigación desarrollado en la Costa Atlántica de Nicaragua, 

nos planteamos la excavación de uno de los yacimientos costeros, Karoline (con cronologías 

entre 340 calANE a 350 calNE) bajo la perspectiva de conocer el grado de desarrollo y la 

evolución de las sociedades prehistóricas que poblaron esta región caribeña. Basándonos en 

fuentes etnohistóricas referentes a la denominada la Costa Mosquita de los siglos XVII-XIX, 

creíamos encontrarnos ante una sociedad articulada en torno a pequeñas comunidades dedicadas 

básicamente a la caza, pesca y recolección, en algunos casos con una agricultura de subsistencia 

incipiente. Sin embargo, el recién descubrimiento del sitio El Cascal de Flor de Pino (KH-31, 

750 calANE-340 calNE) parece indicarnos que podría tratarse de una sociedad con una 

organización social un tanto más compleja.  

 

Palabras Clave: Nicaragua, concheros, arquitectura, asimetría 

 

Abstract. 

The original aim of the research project carried out on the Atlantic Coast of Nicaragua 

was to excavate one of the coastal sites (Karoline, KH-4, 340 calBC-350 cal. AD) to determine 

the levels of evolution and development of the prehistoric societies that populated this 

Caribbean region. Written ethno-historical sources for the so-called Mosquito Coast from the 

17th-19th centuries, suggested that this was a society composed of small groups, basically 

devoted to hunting/fishing and gathering, probably with incipient subsistence agriculture. 
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However, the recent discovery of the site of El Cascal de Flor de Pino (KH-31, 750 calBC-340 

calAD) seems to indicate the possibility of a society with a rather more complex level of social 

organisation.  

 

Key Words: Nicaragua, shell midden, architecture, asymmetry. 
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1. Introducción. 

Las descripciones sobre la Costa Caribe de Nicaragua y sus poblaciones efectuadas 

entre el s. XVII y XIX tanto por piratas, A.O. Exquemelin o W. Dampier, como por viajeros, 

científicos sociales y agentes de diversos gobiernos como por ejemplo E.G. Squier o E. 

Conzemius (Hodgson, 1990; Roach, 1991; Romero, 1995; Squier, 1891; Steward, 1948), 

exponen que ésta fue una zona muy poco poblada y apenas modificada por la acción humana. 

Por norma describen un hábitat muy disperso de grupos humanos de reducido tamaño y con un 

bajo nivel de desarrollo tecnológico. Aunque les reconozcan determinadas habilidades para la 

caza y pesca, resaltan también el desconocimiento de la metalurgia en general y de la cerámica 

en el caso particular de las comunidades misquitas. Las referencias a actividades agrícolas son 

confusas y ocupan un reducido espacio en la descripción de la subsistencia y, en algunas 

fuentes, el nomadismo aparece mencionado como una práctica común. Este hecho habría 

limitado tanto el desarrollo de una agricultura sedentaria como la posibilidad de asentamientos 

grandes con el consiguiente escaso nivel de centralización política. Hasta la creación y 

expansión del “Reino Mosquito” propiciado por el imperialismo inglés, no habría habido 

ninguna estructura de poder con cierto alcance territorial. Aparentemente, tampoco habrían 

existido mecanismos de organización política institucional entre las diferentes comunidades de 

un mismo grupo lingüístico fuera de las derivadas de las relaciones de parentesco. Incluso no se 

mencionan relaciones marcadas de desigualdad, fuera de las ocasionadas por las diferencias de 

edad y sexo dentro de cada comunidad. Todo ello contrastaría con las sociedades estatales 

fuertemente estratificadas de las tierras bajas del noroeste de Honduras, Guatemala, Belice y 

México. 

La escasez de datos empíricos procedentes de trabajos arqueológicos en la zona ha sido 

la principal causa para que esta imagen, obtenida de la información etnográfica, sirviera para 

representar las poblaciones aborígenes prehistóricas. Igualmente, aunque investigadores de la 
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primera mitad del s. XX, como Steward (1948) y Strong (1948), plantearan la existencia de 

sociedades prehispánicas mucho más “complejas” en la costa Caribe de Nicaragua y Honduras, 

no pudieron explicar el porqué estas sociedades habían experimentado un proceso de 

“regresión” hacia formas mucho “más sencillas” de subsistencia y organización social. La 

ausencia de vestigios mayas, aztecas o de otras sociedades mesoamericanas y de yacimientos 

como los conocidos para las tierras altas de la vertiente atlántica de Costa Rica validaba esta 

impresión. A su vez, esta concepción permitía suponer que los bajos niveles de antropización 

del bosque tropical húmedo de la época moderna reproducían también la realidad prehistórica: 

poblaciones muy reducidas que modificaron escasamente su entorno natural. 

A nivel arqueológico en la costa nicaragüense, son de destacar los trabajos desarrollados 

en la década 1970s, entre los que despuntan por su intensidad los de Richard Magnus (1974, 

1975, 1976, 1978). Este investigador realizó una serie de sondeos en varios concheros en el 

tramo central del litoral atlántico de Nicaragua, entre la Laguna de Perlas y la Bahía de 

Bluefields. Estas actuaciones le sirvieron para definir una secuencia cerámica y para obtener las 

cuatro primeras dataciones de Carbono 14 publicadas para toda la zona. Pocos años antes, a 

principios de 1970s el investigador nicaragüense J. Espinosa realizó también una excavación en 

el conchero “Angi”, en Monkey Point, al sur de Bluefields. Desafortunadamente los resultados 

de su trabajo no han sido publicados y actualmente únicamente existen referencias indirectas 

sobre las dataciones radiocarbónicas y los materiales líticos, que podrían adscribirse al cuarto o 

quinto milenio calANE (Veloz, 1991) Los contados sondeos que Matilló (1993) realizó en 

Monkey Point pocos años más tarde también en diversos concheros de Monkey Point completan 

el reducido número de trabajos arqueológicos en esta zona. 

En este contexto de conocimiento se han desarrollado nuestras investigaciones en la 

Costa Atlántica de Nicaragua, a través de dos proyectos de investigación que han contemplado 

tanto prospecciones como excavaciones arqueológicas. El reconocimiento del litoral actual y 

antiguo entre Laguna de Perlas y Bahía de Bluefields (ver Figura 1), nos ha permitido 

identificar 21 yacimientos arqueológicos formados por más de 80 concheros (ver Figura 2). Las 

17 dataciones absolutas realizadas nos han permitido situar 8 de estos yacimientos entre el 

1.400/1200 calANE y el 700/900 calNE (ver Tabla 1), así como definir con mayor detalle una 

secuencia cerámica provisional para toda la zona (Gassiot y Palomar e.p.; Gassiot et. al e.p.). 

Una prospección orientada hacia las tierras del interior (años 2002 y 2003), en el municipio de 

Kukra Hill, nos ha permitido identificar otra serie de yacimientos arqueológicos de diferente 

índole. Uno de ellos, el Cascal de Flor de Pino (KH-31), posee diversas construcciones de gran 

tamaño con una datación de entre 750 calANE y el 440 calNE (Gassiot et al., 2003 a, b y c; 

Clemente et al., e.p). Estos últimos descubrimientos arqueológicos nos han llevado a modificar 

nuestras hipótesis iniciales que, coincidiendo con los datos etnohistóricos, planteaban un 

poblamiento prehistórico con base a pequeños grupos humanos, probablemente nómadas, con 
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una dedicación a la caza/pesca, recolección y ocasionalmente con una agricultura relativamente 

marginal en el conjunto de la producción. 

Tabla 1. Fechas absolutas de yacimientos de la Costa Caribe de Nicaragua.  

Código Yacimiento y conchero Material Fecha bp Fecha cal (1 sigma)* 

Beta-143966 Coconut's Beach (LP-12) shell 3070±60 1410-1270 ANE 

Beta-143965 Long Mangrove (LP-7) shell 2860±80 1280-830 ANE 

Beta-176242 El Cascal de Flor de Pino (P-1) charcoal 2520±40 790-760 & 680-550 ANE 

Beta-137649 Karoline V (KH-5) shell 2330±50 405-380 ANE 

I-7450a (Sitetaia I?) shell 2195±60 384-170 ANE b 

Beta-143962 Karoline V (KH-5) shell 2180±70 370-155 ANE 

KIA-17648 Karoline IV (KH-4) charcoal 2195±25 360-290 & 260-200 ANE 

Beta-137648 Karoline V (KH-5) charcoal 2170±40 350-300 & 220-170 ANE 

KIA-17650 Karoline IV (KH-4) charcoal 2140±25 350-310 & 230-60 ANE 

Beta-140707 Sitetaia I (LP-8) shell 2120±60 355-324 & 178-50 ANE 

Beta-143963 Cox Site I (LP-2) shell 2090±60 185-40 ANE 

Beta-143964 Sand Bank II (LP-5) shell 2090±70 190-30 ANE 

Beta-143967 Sitetaia V (LP-13) shell 2120±70 340-320 & 205-50 ANE 

KIA-17649 Karoline IV (KH-4) charcoal 2030±25 50 ANE -20 NE 

I-7100a Sitetaia, I? charcoal 2195±60 55 ANE -115 NE 

Beta-143968 Sitetaia VIII (LP-18) shell 1900±70 45-215 NE 

KIA-17978 Karoline IV (KH-4) 
Cervus sp. 

bone 
1735±25 250-350 NE 

Beta-173457 El Cascal de Flor de Pino (P-1) charcoal 1640±40 395-434 NE 

Beta-143969 Rocky Point (LP-20) shell 1160±70 780-980 NE 

Beta-143960 Cukra Point (B-5) shell 1130±80 795-1000 NE 

I-7451a Cukra Point shell 1185±80 782-1021 NE 

 Beta-143961 
Red Bend I/ Cukra Point  

(B-48) 
shell 121±0.77% modern 

NOTA: Excepto en los casos en que se indica explícitamente, las fechas proceden de Gassiot (2005), 

Gassiot y Palomar (e.p.), Gassiot et al. (2003a) y Gassiot et al. (e.p.). Han sido calibradas empleando el 

programa Calib 4.2 basado en la curba INTCAL98 (Stuiver et al. 1998). Los valores δ13C introducidos 

han sido estimados cuando no se disponían de las mediciones originales. 
a Fecha de Magnus (1974: 201) 
b Fecha de Magnus (1974: 201). Para I-7451 hemos estimado valores δ13C considerando que todas las 

conchas de la muestra eran del género Polymesoda. No obstante, posiblemente la presencia de algunas 

valvas de Donax es la causa de que este resultado sea considerablemente alto y discordante con los otros 

obtenidos en el yacimiento de Sitetaia. 

* p=.68 
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Figura 1. Área de la investigación. 
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Figura 2. Yacimientos identificados desde 1998. 1: Brown Banh; 2: Coconut’s Beach; 3: Long 

Mangrove; 4: Sitetaia; 5: Rocky Point; 6: Manhattan; 7: Karoline; 8: El Cascal de Flor de Pino, 9: Las 

Limas/Bella Vista; 10: Finca Zamora; 11: Vermon Creek; 12: Hawkis Point; 13: Gunboat Creek; 14: 

Punta Masaya; 15: Pilly Point; 16: Big Joe Creek; 17: Isla El Zopilote; 18: Mullum Creek; 19: Tiger 

Creek; 20: Antiguo Cementerio Rama; 21: Rama Cay; 22: Mission Cay. 

 

2. La excavación del conchero KH-4 en el yacimiento de Karoline (Kukra Hill).  

Partiendo de la hipótesis inicial mencionada, en febrero del 2002 iniciamos una 

excavación en uno de los concheros de Karoline (KH-4) en el término municipal de Kukra Hill. 

El yacimiento parece consistir en una aldea configurada por al menos 12 concheros asociados a 

sus respectivas unidades habitacionales y que fueron ocupadas simultáneamente entre el 400 

cal. ANE y el 350 cal. NE. Para poder comprobar los planteamientos iniciales se llevó a cabo 

una excavación en extensión, de forma que nos permitiera incidir tanto en la parte del conchero 

(considerado inicialmente como área de desechos) como en la zona adyacente a éste, donde 

hipotéticamente debería encontrarse la unidad habitacional, tal y como ocurre en la actualidad 

en varias comunidades costeñas contemporáneas (ver Figura 3). La cuadrícula abierta ha 

alcanzado los 50 m2. La excavación en extensión nos ha permitido, entre otras cosas, poder 
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discernir una clara diferencia entre ambos ámbitos de la excavación (conchero en la zona norte 

de la excavación y área de habitación en la sur).  

 

 

Figura 3. Conchero contemporáneo en Bluefields, formado por residuos del procesado doméstico de 

ostras (Crassostrea rizophorae) en una casa de indios Rama, al sur de Bluefields. 

La excavación 

siguió la estratigrafía 

natural y antropogénica 

del yacimiento. En el 

interior del conchero 

hemos podido observar 

la existencia de dife-

rentes estructuras rela-

cionadas con diversos 

fogones y agujeros de 

poste asociados a éstos 

(ver Figura 4). Estos 

fogones, de formas más 

o menos rectangulares, 

fueron excavados directamente en el conchero durante la ocupación del lugar. Estas estructuras 

parecen corresponder a áreas de preparación de alimentos tanto para el consumo directo como el 

Figura 4. Detalle de un agujero de poste en la superficie de un estrato del 

conchero, antes de su excavación. 
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indirecto (¿ahumado de pescado?), tal y como se sigue realizando en la actualidad y como ha 

quedado registrado en fuentes etnográficas (Nietschmann, 1973). El que dispusieran los fogones 

encima del conchero parece tener una clara relación con las intensas lluvias que azotan esta 

zona tropical húmeda. El agua se filtra entre las conchas (en este caso mayoritariamente de 

Donax sp.) mucho más rápidamente que en las arcillas de fuera del conchero, haciendo de éste 

tipo de emplazamientos los lugares descubiertos más secos del asentamiento.  

Al sur del conchero, donde el sedimento se conforma mayoritariamente de limos 

arcillosos con clastos también se ha podido observar una distribución diferencial de los 

productos cerámicos. Así por ejemplo, en el área cercana al conchero se registran vasijas de 

mayor tamaño, con formas globulares y carenadas, de paredes más recias y con rastros de haber 

estado en contacto con el fuego. Aparentemente estas vasijas fueron utilizadas en la preparación 

de alimentos. En cambio, más al sur se documentan otras formas cerámicas relacionadas con la 

distribución y consumo de los alimentos (platos y vasos). También hemos podido documentar la 

presencia de diversos instrumentos líticos que presentan rastros de uso de haber intervenido en 

la producción alfarera (Semenov, 1964; Keeley, 1980; Gassin y Garidel, 1993; Clemente, 1997; 

López Varela et al., 1999, 2001 y 2002). Instrumentos que se utilizaron para alisar, bruñir y 

realizar incisiones en la pasta cerámica. Estos datos arqueológicos nos están indicando que en 

KH-4 se realizó la manufactura de al menos una parte de los recipientes cerámicos que allí se 

consumieron. 

Las condiciones físico-químicas favorables que se dan en los sedimentos alcalinos de 

los concheros, han permitido la preservación de restos arqueológicos orgánicos que en contextos 

del trópico húmedo no suelen conservarse (huesos, semillas, etc.). Ello nos ha permitido 

constatar el consumo de una elevada gama de fauna salvaje y vegetales: pescado, moluscos, 

mamíferos terrestres (entre ellos, pecarí y venado) y acuáticos (manatí), tortugas, aves, reptiles y 

un variado abanico de frutos silvestres. La captura del manatí y algunas especies de pescado 

(tiburón enano), así como el transporte de moluscos marinos (Donax sp.) desde distancias de 

varios kilómetros, nos estaría indicando una más que probable utilización de canoas. A falta de 

resultados analíticos en proceso, la documentación arqueológica de abundantes fragmentos de 

molinos (metates) y manos, nos permite conjeturar que tal vez la agricultura debió suponer un 

complemento destacado de la alimentación de los y las habitantes prehistóricos de Karoline. 

Nuestro planteamiento inicial, era que estos asentamientos litorales podrían haber sido 

objeto de ocupaciones temporales o estacionales. Precisamente habrían sido habitados en los 

momentos que el ají (Donax sp.) es recolectado excavando en las arenas de las playas caribeñas 

(básicamente entre mayo y septiembre: Nietchsman, 1973). Apoya esta hipótesis la recurrencia 

de delgadas lenguas con micro-carbones y grumos de arcilla termoalterada que cubren la 

totalidad del área fuera del conchero. Esta evidencia puede ser interpretada como el resultado de 

actividades de limpieza y adecuación del espacio quemando la hierba que habría crecido durante 
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el período de desocupación del lugar. Sin embargo, esta hipótesis que presume un poblamiento 

de la zona bastante móvil inicial puede cambiar tras el descubrimiento de El Cascal de Flor de 

Pino, yacimiento situado a unos 14 Km. al sur de Karoline (Gassiot et al., 2003 a y b).  

 

3. El Cascal de Flor de Pino: la aportación de un nuevo descubrimiento arqueológico. 

Durante la campaña de excavación del 2002 en Karoline fuimos recopilando 

información oral sobre otros posibles yacimientos arqueológicos en la zona. Ello nos llevó a 

iniciar una serie de prospecciones dirigidas con el objetivo de sistematizar una base de datos de 

sitios arqueológicos y, de esta forma, articular los indicios dispersos y fragmentarios que la 

población local dispone de evidencias arqueológicas. De esta forma se localizó el sitio 

arqueológico “El Cascal de Flor de Pino”, gracias a la información proporcionada por el Ing. 

Nicolás Jarquín, empleado de la empresa “Kukra Hill Development Corporation” y con una 

sede en la misma localidad. En el momento de la primera visita, las tareas de limpieza y roza de 

la cima del Cerro el Cascal permitieron identificar tres plataformas. Las características 

topográficas de éstas indicaban claramente que se trataba de estructuras de origen antrópico 

(Figuras 5 y 6). Además, en los alrededores también se recuperaron fragmentos de cerámica y 

restos líticos de sílex tallado.  

 

 

Figura 5. Vista de las plataformas de mayor tamaño en El Cascal de Flor de Pino, en el momento de su 

documentación por primera vez (febrero de 2002). 
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Figura 6. Plano parcial del Cascal de Flor de Pino, mostrando las plataformas y algunos montículos y la 

“plaza” central del sitio. 
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Esta presencia de arquitectura monumental en la forma de al menos tres plataformas 

muy bien definidas, hizo plantear la hipótesis de que el sitio debería de tener una cronología 

mucho más reciente que la de los asentamientos litorales más cercanos (Karoline, Brown Bank 

y Sitetaia). Éstos últimos presentaban una serie bastante completa de fechas absolutas que los 

situaban dentro del periodo 400 calANE a 350 calNE, con una cronología bastante anterior a la 

de los sitios con montículos artificiales dedicados a uso habitacional del centro, norte y oeste de 

Nicaragua y del valle central y la vertiente atlántica de Costa Rica (Espinoza y Rigat, 1994; 

Fonseca, 1992; Gassiot y Palomar, 2003; Gassiot et al., 2003a; Gutiérrez y Mora, 1988; Hurtado 

de Mendoza y Gómez, 1985; Lange et al., 1992; Palomar y Gassiot, 2002; Rigat y González, 

1996; Snarskis, 1992; Vázquez, 1989). Sobre esta base, parecía coherente argumentar que El 

Cascal de Flor de Pino representaría a poblaciones de un periodo posterior a las establecidas en 

Karoline, Brown Bank y Sitetaia, quizás con algún tipo de relación con las que a partir del 600-

800 calNE empezaron a levantar montículos para definir espacios habitacionales tanto en las 

tierras altas de Costa Rica como en la mitad occidental de Nicaragua. La posible cronología 

tardía del sitio de Garrobo Grande (Espinoza, com. pers. 2003), en la parte interior de las 

llanuras atlánticas de Nicaragua, sería coherente con esta proposición inicial. En virtud de estos 

planteamientos se planificaron sendas intervenciones para noviembre de 2002 y marzo/abril de 

2003, con los objetivos de definir mejor la estructura interna del sitio y sus rasgos 

arquitectónicos y obtener datos precisos con respecto a la época de su construcción y ocupación. 

En noviembre del 2002 llevamos a cabo una breve campaña para delimitar la extensión 

del Cascal de Flor de Pino. Realizamos un levantamiento topográfico de las tres plataformas 

principales y de los dos montículos más cercanos, así como un pequeño sondeo de 0,5 m² en la 

cima de la plataforma nº 1 (la de mayor envergadura y situada más al sur). Gracias a este sondeo 

pudimos recuperar material lítico y cerámico, así como fragmentos de carbón que nos 

permitieron realizar unos primeros fechados radiocarbónicos, entre el 800-550 cal. ANE y el 

400-440 cal. NE (Gassiot et al., 2003a)1.  

En marzo-abril del 2003 efectuamos la primera campaña de excavación arqueológica 

del sitio. El objetivo de esta campaña era realizar una sección en la parte externa de la 

plataforma que habíamos datado, para observar las técnicas y métodos empleados para su 

construcción. A la vez, continuamos con la mapificación del asentamiento, realizamos un nuevo 

sondeo en la segunda plataforma y proseguimos con prospecciones en la zona que nos 

permitieron documentar nuevos yacimientos arqueológicos presumiblemente asociados. 

Las tres plataformas están construidas mediante el uso combinado de tierra y piedras, 

como también está documentado para otras sociedades mesoamericanas denominadas 

“complejas” de la misma época (Medrano, 1993; Weaver, 1993). Pese a ello, se aprecian 

diferencias en la técnica constructiva, especialmente en lo referente a la plataforma nº1, con 

menor presencia de piedras que en las dos restantes. En estos momentos aún no nos es posible 
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determinar si este hecho responde a períodos o técnicas constructivas diferentes. Pero sí 

podemos inferir, por el gran tamaño de las plataformas, un importante esfuerzo laboral en su 

construcción.  

 

4. Otros yacimientos arqueológicos documentados en el área de estudio. 

Paralelamente a las excavaciones efectuadas durante marzo y abril de 2003 en el Cascal 

de Flor de Pino y en Karoline, se continuaron prospectando lugares donde se recibieron noticias 

de la posible presencia de yacimientos arqueológicos. Fruto de esta actividad se localizaron 

diversos petroglifos sobre rocas de basalto (ver la Figura 7). Sin embargo, los sitios más 

destacables por sus características son Las Limas y Bella Vista, ubicados muy cerca uno del 

otro. El sitio de Las Limas (Figura 8) se define por una acumulación de más de 75 monolitos de 

basalto, de sección circular y un eje longitudinal, que oscila entre poco menos de 1 m. y hasta 

casi 3 m. La disposición predominante de los monolitos, todos ellos de un único tambor, sigue 

una disposición norte - sur. En gran parte, los monolitos están colmatados por la arcilla rojiza 

que constituye el horizonte geológico de la extensa llanura que, del macizo de lomas del cerro 

El Cascal, se prolonga hacia la cuenca de la Big Lagoon al sur y hacia el cerro Kukra y la 

localidad de Kukra Hill al este. El tamaño de esta concentración ronda los 30 m. de largo y poco 

más de 15 de ancho. La disposición de los bloques líticos permite excluir la posibilidad de que 

procedan del colapso de una estructura habitacional o un templo. Más bien parece indicar que su 

deposición se efectuó de forma ordenada en un punto concreto, quizás para su utilización 

posterior en otros lugares.  

Figura 7. Petroglifo documentado en el sitio Bella Vista. 
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Figura 8. Acumulación de monolitos de basalto en el momento de su descubrimiento (marzo de 2003). 

En la zona no se han encontrado indicios de fabricación de los monolitos. Algunos de 

ellos presentan algunas fracturas de origen moderno, producto del “descascarillamiento” del 

basalto asociado a la meteorización. Sus extremos distales no son homogéneos. En la mayoría 

de los casos, presentan volúmenes redondeados. Sin embargo, al no mover ninguna de las piezas 

de su posición inicial, resulta difícil evaluar hasta que punto han podido ser modificadas 

antrópicamente, así como la naturaleza de esta acumulación. De todas formas, en los 

alrededores se encontraron fragmentos de sílex tallado y fragmentos de cerámica. 

Aunque en algunas zonas de Mesoamérica se han documentado afloramientos de 

basalto cilíndrico, parece totalmente descartable que la acumulación de bloques de basalto tal y 

cómo se presenta actualmente tenga un origen natural. En primer lugar, se encuentran en una 

llanura de arcillas apartados de los erosionados afloramientos de basalto terciario visibles en 

algunos cerros, a una cota superior. Otros afloramientos de basalto, en esta ocasión tubular, se 

pueden encontrar en las quebradas que conducen a la Big Lagoon y algunas terrazas naturales 

que bordean la depresión en que ésta se ubica, aunque no han podido revisarse con 

detenimiento. No obstante la disposición de los bloques de basalto en la acumulación de Las 

Limas no parece, en ningún caso, vincularse a una estructura geológica.  Por otra parte, algunas 

trazas y la presencia de material arqueológico ilustran la existencia de actividad prehistórica en 

el lugar. En tercer lugar, en el cercano sitio de Bella Vista, se han encontrado varios de estos 
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monolitos. El sitio, situado en el asentamiento muy reciente del mismo nombre, contiene restos 

arquitectónicos y pequeños montículos de apariencia prehistórica. Entre ellos es visible algún 

vestigio de pared formado por bloques de basalto. En una de éstas se conserva todavía en 

posición vertical un “monolito” que sobresale, del actual nivel de la superficie, alrededor de 80 

cm. En este último yacimiento se documentó también un petroglifo con una figura 

antropomorfa. 

 

5. Discusión. 

Aunque los trabajos realizados hasta el momento son muy iniciales, se dan 

determinadas circunstancias que nos permiten desarrollar varias hipótesis a discutir. En primer 

lugar, como hemos argumentado más arriba, las dataciones radiocarbónicas obtenidas nos han 

hecho ir variando los planteamientos explicativos, todavía de carácter hipotético, a lo largo del 

proceso de investigación. El hecho de que El Cascal de Flor de Pino haya proporcionado unas 

fechas absolutas más antiguas que las documentadas en otros yacimientos con montículos de la 

costa pacífica y de las llanuras interiores de Nicaragua, ha resultado sorprendente. Este dato 

contradice las hipótesis difusionistas (Bransford, 1881; Lothrop, 1926) de que estas 

“civilizaciones” llegan al territorio nicaragüense, durante el período clásico, desde el norte y por 

el pacífico para luego expandirse hacia el atlántico. De ahí, que en un principio creyésemos que 

los yacimientos costeros también deberían ser anteriores al Cascal de Flor de Pino, y no 

coetáneos como demuestran las dataciones (Tabla 1), y que por lo tanto se podría tratar de 

asentamientos de pequeños grupos que ocupaban y explotaban el litoral estacionalmente, que 

utilizaban la canoa como medio de producción y transporte, cazaban, pescaban, recolectaban 

frutos silvestres y, por los metates (molinos) hallados podrían tener algún tipo de agricultura (tal 

y como señalan las fuentes etnohistóricas para los siglos XVII a XIX). Estas pequeñas 

comunidades dispersas podrían haber constituido más tarde (por evolución interna y desarrollo 

de los medios de producción o por contactos con otros grupos) una sociedad con asentamientos 

más estables y de mayor tamaño, como sería el caso. En torno a estos argumentos se articulaban 

los planteamientos de partida antes de conocer las dataciones del Cascal de Flor de Pino.  

Sin embargo, una vez conocidas las dataciones y viendo la relación directa por la 

cronología y los restos materiales entre los diversos asentamientos, la cuestión puede ser otra. El 

Cascal de Flor de Pino podría haber cumplido la función de “centro político y estratégico” de 

una sociedad que ocupaba al menos parte de la extensa llanura litoral entre el norte del río 

Escondido, entre Bluefields y Laguna de Perlas. Además de que desde el cerro Cascal se tiene 

un control visual de grandes extensiones en todas las direcciones cardinales, las construcciones 

de grandes plataformas y numerosos montículos, reproduciendo el patrón de una plaza central 

como en otros lugares del Preclásico mesoamericano (Bove et al., 1993, Hammond, 1991; 

Hohmann y Porris, 1999; Hohmann et al., 1990, Messenger, 1987), parecer estar indicando que 
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el asentamiento fue objeto de una elevada inversión laboral y de planificación del espacio. Esta 

ordenación se habría dado tanto de cara a definir un espacio interior, con la aplicación de un 

modelo urbanístico que podemos hallar en otros lugares del norte de Centroamérica con una 

cronología similar, como orientada a construir un paisaje externo donde el yacimiento ocupó 

uno de los únicos puntos visibles desde una región extensa que lo circunvala. Ello permite 

plantear, al menos hipotéticamente, que quizás desempeñó u ocupó un espacio también central 

en la organización económica y política de esa sociedad. Si esto es así, también cabe la 

posibilidad de que las aldeas costeñas (Karoline, Sitetalla, etc) no fueran asentamientos 

estacionales para la explotación de mariscos y otros recursos acuáticos, sino que fueron 

ocupados de forma más permanente. De esta forma también servirían como lugar de 

observación y control de las “fronteras” del territorio ocupado por esa sociedad, evitando así la 

entrada de otros grupos por el mar o ríos y canales. Esta otra hipótesis también es necesaria 

contrastarla.  

Otro dato que hemos podido comprobar, es que aunque en el Cascal de Flor de Pino y 

en Karoline están presentes tipos de vasijas cerámicas similares, el primero no cumplió la 

función de centro artesanal desde el que se distribuyó la producción. Este hecho se ha podido 

constatar por la presencia en el conchero KH-4 de Karoline de diversas herramientas, 

fundamentalmente líticas, que presentan rastros de uso de haber intervenido en la producción de 

cerámica. Igualmente en este yacimiento también hemos registrado las distintas actividades y 

procesos para la producción lítica, desde el descortezado de las materias primas, pasando por la 

explotación de los núcleos, hasta la formatización de los instrumentos y su participación en 

otros procesos productivos (Clemente et al., en prensa). 

 

6. Conclusiones. 

Las investigaciones llevadas a cabo en la Costa Atlántica de Nicaragua han supuesto un 

incremento substancial de los datos sobre el poblamiento prehistórico de la zona y han mostrado 

una secuencia más compleja de lo que en un principio permitía suponer la lectura de las fuentes 

etnohistóricas. La mayor cantidad de datos disponibles en la actualidad abarca los períodos 

Preclásico Medio y Tardío, aproximadamente entre el principio del s. VIII cal ANE. y la 

primera mitad del s. V cal. NE. Durante estos siglos coexistieron en esta área de Nicaragua 

poblados cercanos al litoral y configurados por más de media docena de unidades habitacionales 

con al menos un asentamiento de un mayor tamaño, con grandes estructuras arquitectónicas y 

una localización que facilita un gran control visual del territorio. El análisis de los concheros de 

los poblados y la excavación de uno de ellos han permitido documentar una explotación muy 

diversificada del medio, incluso con estrategias variables en las diferentes aldeas. En Karoline, 

estas actividades conllevaron la caza y recolección de un amplio abanico de especies terrestres y 

acuáticas. También se consumieron, como mínimo, una variada gama de frutos silvestres. En El 
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Cascal de Flor de Pino, en cambio, se levantaron grandes construcciones de tierra y piedras 

estructuradas en torno a una plaza o espacio central. Hasta la fecha, la parte conocida del 

asentamiento ocupa más de 6 Ha. y contiene al menos 22 plataformas y montículos. 

Contrariamente a lo esperado en un principio, las fechas absolutas disponibles para las 

pequeñas aldeas litorales y El Cascal de Flor de Pino coinciden dentro del periodo cronológico 

mencionado. Otros rasgos, como la cerámica y la industria lítica presentan también 

características similares en todos estos sitios contemporáneos, sugiriendo su existencia dentro 

de unos parámetros tecnológicos y normativos compartidos por las gentes que los poblaron. 

Queda, sin embargo, por definir la relación cronológica que con ellos mantienen los sitios de 

Las Limas y Bella Vista. A nivel meramente hipotético se puede plantear una posible 

coetaneidad con El Cascal de Flor de Pino, donde se ha encontrado un posible monolito. Más 

investigación se requiere, sin embargo, para solucionar este aspecto. 

Alcanzado este punto, no podemos dejar de mencionar dos elementos que consideramos 

altamente relevantes. En primer lugar, las características normativas de algunos objetos y 

elementos del registro arqueológico sugieren ciertos vínculos con rasgos identificados en sitios 

de cronología similar zonas situadas más hacia el norte. De sobras es conocido el empleo de 

monolitos de basalto con finalidades ideológicas en la última fase de algunos sitios “olmecas”. 

También en la costa norte de Honduras, por ejemplo en el sitio Plan Grande de la Isla Patuca, 

Strong (1933) documentó una acumulación de monolitos tumbados y en pie sin un aparente 

orden o funcionalidad arquitectónica. Por otra parte, la estructura de asentamientos con un gran 

espacio central rodeado de edificaciones, algunas de ellas de gran tamaño (y un posible uso 

“público”) plantea también recurrencias con los parámetros de la segunda mitad del periodo 

Preclásico en la denominada “Mesoamérica”. Finalmente, algunos patrones decorativos de la 

cerámica, especialmente en las formas carenadas y globulares tienen reminiscencias con la de 

sitios contemporáneos de la costa de Belice (Kosakowsky, 1987). Esta realidad no 

necesariamente comporta la existencia de procesos de difusión en esta época de la Prehistoria 

regional. Simplemente nos plantea la posibilidad de que los contextos históricos que en el norte 

de América Central llevaron al surgimiento de las formaciones estatales pudieron tener una 

mayor extensión geográfica de lo hasta ahora pensado, incluyendo una amplia parte de la 

llanura atlántica de la actual Nicaragua. Quedaría por explicar, en este caso, por qué en esta 

parte el proceso no desembocó en circunstancias similares a las documentadas en el noroeste de 

Honduras, Guatemala y Belice. 

En segundo lugar, la coexistencia en un mismo territorio de asentamientos de muy 

distinta naturaleza plantea interesantes cuestiones históricas. En este sentido, trabajos futuros 

deberán definir con precisión la relación que existió entre El Cascal de Flor de Pino y los 

poblados dispersos a su alrededor, de los que Kakabila, Brown Bank, Sitetaia y, quizás, Bella 

Vista eran una porción. La similitud de este patrón con el documentado para la misma época 
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para las tierras bajas del este de Guatemala, Belice y noroeste de Honduras facilita pensar en 

que nos encontramos ante una sociedad con ciertas formas de desigualdad social y nivel de 

centralización política. Sin embargo, esta analogía podría enmascarar peculiaridades del 

poblamiento de la Costa Atlántica de Nicaragua si no se acompaña de una investigación 

arqueológica detallada. Éste es, pues, el reto para el futuro. Por ahora se puede tener la 

seguridad, por lo menos, de que los trabajos realizados hasta la fecha han permitido documentar 

una sociedad prehistórica desconocida y con pocas conexiones con la realidad documentada 

etnográficamente a partir del s. XVII. 
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8. Notas 
1 Ambas fechas se han obtenido del análisis por AMS de muestras de carbón. La más reciente procede de 

una lengua de hogar relacionada con la última ocupación de la estructura documentada en el sondeo, y se 

interpreta como procedente de su abandono. La más antigua proviene de un nivel asociado al colapso de 

las estructuras aéreas de la plataforma y que, durante la excavación, cubría la lengua del hogar. Aunque 

esta fecha más antigua es coherente con el registro estratigráfico, debemos no olvidar que el intervalo de 

tiempo entre ambos resultados es considerable. Con todo, la reducida extensión del sondeo realizado 

limita la precisión en la definición de los contextos. Próximas dataciones deberán alumbrar este punto. No 

obstante, parece fuera de dudas que la plataforma nº1 se construyó durante el denominado período 

Preclásico.  
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